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  Nota preliminar




  En la Carta XIII, dirigida a Cangrande della Scala, Dante declara que el objetivo de la Divina Comedia es apartar a la humanidad de la miseria y conducirla a la felicidad. De hecho, el Infierno ayuda a reconocer todas las manifestaciones del mal, el Purgatorio muestra cómo se corrigen los errores que impiden la felicidad natural y el Paraíso explica en qué consiste realmente la felicidad espiritual. Aunque fue escrita hace setecientos años, la obra contiene innumerables enseñanzas valiosas y puede ayudar muchísimo a los lectores de todo el mundo. Es obvio que hay que tener en cuenta el ámbito histórico y geográfico en el que fue engendrada y dar por descontado que nosotros, que vivimos en el siglo XXI, no podemos compartir y, en algunos casos, solo podemos rechazar in toto algunas afirmaciones o posiciones ideológicas. Sin embargo, si la leemos cum grano salis, puede sernos muy útil. La intención de quien escribe este ensayo es contribuir a la comprensión del significado interno de la obra, para acercarla a todos los lectores del planeta de manera que la puedan disfrutar mejor. 



  Primer cuaderno 


  Reconocer el mal




   Infierno


   


  Introducción




  De las tres cantigas, el Infierno es la más conocida y también la más amada. La ambientación es muy pintoresca y satisface la tendencia al gusto fuerte de nuestra época, aunque no es motivo suficiente para explicar su éxito. Hay otros factores más determinantes. El Infierno es el espejo de la realidad ordinaria, lo que resulta muy familiar a todos los lectores, que no tienen que esforzar su imaginación para entrar en los círculos infernales, ni en los más profundos, dado que violencia, fraude y traición proliferan desde siempre en todos los lugares de la tierra. Cualquier lector puede encontrar fragmentos de vida personal o familiar o colectiva en muchos de los personajes infernales y en todas las situaciones descritas, empezando por la primera, en la que se presenta la crisis existencial de una persona de treinta y cinco años en la encrucijada entre perdición y salvación. En general, en nuestro mundo, quien vive un momento de gran desorientación puede caer en el abismo de la depresión o de la dependencia de las cosas, ideas o personas, o bien seguir una terapia para encontrar la diritta via / la senda derecha o, como se dice ahora, encontrarse a sí mismo. De tal manera, podrá observar el abismo sin ser engullido. Eso es lo que hace Dante cuando visita los lugares del mal, acompañado por Virgilio, figura de indudable fiabilidad tanto moral como científicamente, comparable a una guía filosófica o maestro de vida o psicoterapeuta. En cambio, a Dante lo podemos comparar con los estudiantes de medicina que visitan a los enfermos de un hospital detrás de sus profesores, para observar desde cerca las patologías y aprender a reconocerlas.



  


  Virgilio representa la razón científica y moral, indispensable a Dante en el Infierno, en el que todos los personajes están envueltos en una profunda oscuridad mental, carecen totalmente de autocrítica, es más, están tan apegados a su error que lo presentan casi siempre como una virtud. Véase a Francesca da Rimini que casi se enfervoriza hablando del amor que la ha llevado a la tumba; a Farinata, todavía demasiado orgulloso de la gloria militar aunque la suerte le ha dado un vuelco; a Cavalcante, incapaz de aceptar que su hijo Guido, un Cavalcanti, sea desbancado por Dante, amigo de una clase inferior y de escasos recursos económicos. Lo mismo se puede decir de Pier delle Vigne, quejoso hasta el hastío, incapaz de reconocer su parte de culpa. O de Brunetto Latini, pedagogo atento, pero omnipresente. O de Ulises que confunde la curiositas con el verdadero conocimiento. O del conde Ugolino que llora lágrimas de cocodrilo por haber destrozado a sus hijos en la lucha por el poder.


  Es verdad que son hechos que ocurren todos los días y la condena eterna puede parecer una pena excesiva para esos personajes que nos recuerdan de cerca a parientes o amigos, personas con las que se trabaja, o personajes públicos. ¿Estamos seguros de que el infierno hay que imaginarlo como un lugar de castigo por las acciones cometidas o es mejor imaginarlo como un lugar de inevitable malestar para los que viven sin la lumbre de la conciencia? Infierno significa inferior, antes incluso de significar malo o perverso. Hay hombres que viven por debajo de las propias potencialidades o que las explotan en la dirección equivocada, personas que se dejan arrastrar por la no–razón debido a sus apegos. Todo ello nos acarrea sufrimiento y nos hace infelices. Si dejáramos de ver el infierno como lugar de castigo y empezáramos a mirarlo como si fuera un hospital donde están ingresados los enfermos graves, podríamos comprender plenamente el mensaje escondido de Dante, que es un mensaje de esperanza, teniendo en cuenta que conocer el mal ya es por sí mismo una manera de prevenirlo.


  La estructura del Infierno




   El Infierno consta de cuatro partes.


  1) La primera está formada por los primeros nueve cantos, que ilustran el llamado Anteinfierno, lugar donde, después del limbo, están recogidos los pecados de incontinencia (lujuria, gula, avaricia y prodigalidad, iracundia y desidia). Aquí el instinto se presenta como una energía indiferenciada y totalmente incontrolada.


  2) La segunda parte, constituida por los cantos X-XVII, recoge todas las disfunciones de la voluntad, que se presenta como una forma de energía polarizada en un polo masculino y en un polo femenino, discordes entre ellos.


  3) La tercera está compuesta por los cantos XVIII-XXIX, que ilustran el mundo de Malasbolsas. En ellos se analizan todas las desviaciones de la inteligencia.


  4) La cuarta, comprensiva de los cantos XXX-XXXIV, recoge a los traidores, cuyas malformaciones, desde la primera hasta la última, se asocian a una especie de hipertrofia del mal. Ellos representan la traición de la idea de hombre como criatura de Dios. De ello se infiere una visión de un hombre profundamente enfermo.


  Primera parte


   


  Desconcierto y búsqueda de ayuda: Virgilio (canto I)




  El canto introductorio nos cuenta la historia de un hombre que, a mitad del camino de la vida, pierde la senda derecha y se encuentra de repente en una selva oscura. Él ve un cerro iluminado por el sol y desea ir allí, pero tres fieras salvajes se ponen delante y no lo dejan pasar: una pantera (felino maculado parecido al leopardo), un león, una loba. La última es la más temible y amenazadora. Mientras es preso del pánico, ve salir a su encuentro la sombra de un gran sabio que se presenta y le promete un camino de salvación, asegurándole la inmediata intervención de un perro de caza que les abrirá camino.



  Ese hombre es Dante, el sabio es Virgilio, el perro de caza es el Lebrel. Pero de las palabras nuestra vida del primer verso se deduce que la historia nos atañe a todos, cuando inesperadamente entramos en una crisis existencial profunda y buscamos deseperadamente una solución. Empezamos nuestro análisis con las fieras, que representan las tendencias inferiores que en los momentos de ofuscación se apoderan de la mente humana, comprometiendo la lucidez: el leopardo, con su manto maculado, es símbolo todavía hoy de la seducción, contra la que es difícil resistir, puesto que lleva consigo la ilusión del placer. El león, con su enorme melena, es símbolo de la prepotencia que nos engaña imaginándonos más fuertes. La loba, tan delgada y famélica, simboliza, por un lado, la avidez; por otro, los mecanismos de la mente que nos hacen creer que somos muy astutos.



  Las ilusiones son fascinantes y procuran una breve satisfacción. Sin embargo, a la larga, nos conducen a un callejón sin salida. Podemos notarlas como fuerzas oscuras que no controlamos: más bien son ellas las que nos controlan y nos impiden avanzar. ¿Qué es lo que nos puede salvar en esas condiciones, sino una voz alta y acreditada que nos llama hacia una dirección que percibimos diferente? Virgilio, el autor de la Eneida, ofrece a Dante el camino de salvación: A te conviene tenere altro viaggio…. se vuo’ campar d’esto loco selvaggio / Te conviene emprender distinto viaje...para dejar este lugar salvaje. En los momentos más difíciles de la vida, no tenemos que esforzarnos para ir adelante, es más, tenemos que aceptar volver atrás, para volver a bajar a los abismos del alma y comprender las raíces del mal que nos encadenan al pasado. Solo la comprensión del pasado nos puede librar de la coacción, que provoca el mecanismo de repetición.



  En síntesis, Virgilio propone a Dante la catàbasis eìs àntron o sea la bajada al abismo subterráneo. Por otra parte, ¿quién sino el autor de la Eneida podía ser el guía en un viaje por los recovecos oscuros de la mente? Eneas que abandona un mundo en llamas, para crear a sí mismo y a su gente un nuevo destino, había sido en la época clásica el modelo del hombre que acepta explorar lo desconocido no para satisfacer una curiosidad personal (como Ulises), sino para salvar su mundo. Si Virgilio representa la competencia teórica y metodológica, necesaria para investigar el inconsciente, el Lebrel, cuya llegada Virgilio profetiza, representa una intuición y orientación práctica con las que se localizan, se expulsan y se suprimen las tendencias negativas. Podría afirmarse que Virgilio y el Lebrel son complementarios, como el detective y el perro policíaco de tantas series de nuestra época.



   


  Sentimiento de inadecuación y esperanza de éxito. 
Las tres mujeres celestes (canto II)



  La hazaña que Virgilio le propone a Dante es ardua, por tanto es natural que este último no se sienta a la altura (Io non Enea, non Paulo sono, me degno a ciò né io né altri ‘l crede / Porque Eneas ni Pablo yo no soy: de ello indigno él me sabe y yo me siento). Se compara con Eneas que visitó el Hades, o con San Pablo que subió hasta el tercer cielo. Tanto el héroe troyano como el apóstol de los gentiles tenían una importante misión, pero Dante se siente un hombre común que no tiene que llevar a cabo una misión especial. Virgilio lo anima y lo tranquiliza: no está solo, alguien lo vigila. ¿De quién se trata? María, Lucía y Beatriz son las mujeres que desde el cielo protegen a Dante y se preocupan por su salvación. María es generosa y misericordiosa (donna è gentile in ciel che si compiange / Una dulce mujer hay en el cielo); Lucía es fuerte y luchadora (nimica di ciascun crudele / que al dolor sus armas quita); Beatriz es sincera (loda di Dio vera / de Dios delicia vera) y ama realmente a su Dante (l’amico mio e non della ventura / el que es mi amigo, y no de la ventura).



  


  María es la primera en darse cuenta de la crisis de Dante y es la que activa la cadena. Inmediatamente llama a Lucía, quien pide a Beatriz que baje al Limbo a buscar a Virgilio para acompañar a Dante (Io era tra color che son sospesi e donna mi chiamò beata e bella, tal che di comandare io la richiesi. Lucevan li occhi suoi più che la stella; e cominciommi a dir soave e piana con angelica voce in sua favella / Yo me hallaba entre el pueblo suspendido y una mujer llamóme, santa y bella, y yo que me mandase le he pedido. Brillaban más sus ojos que la estrella; con angélica voz, muy dulce y llana, así empezó a decirme su querella). María es la madre siempre presente, capaz de percibir el peligro antes de que sea demasiado tarde; Lucía es la aliada valiente, dispuesta a luchar contra los enemigos; Beatriz es la que indica a Dante la vía de la verdad. Las tres mujeres evidentemente se contraponen a las tres fieras; María, a la pantera; Lucía, al león; Beatriz, a la loba; como la amabilidad a la seducción; como el valor a la prepotencia; como la sinceridad a la mentira.Ya vemos el despliegue para la batalla: en un lado, la selva oscura y en el otro, el cerro iluminado; abajo, las fieras que simbolizan la conciencia inferior; arriba, las mujeres del cielo que simbolizan la conciencia superior; en el centro,Virgilio que ofrece el método racional, herramienta necesaria. Cerca está el Lebrel que representa la acción operativa coronada por el éxito.


  Y ya tenemos el mapa de una mente humana predispuesta a la profundización psicológica, que los alquimistas llamaban nigredo. La crisis más profunda genera en nosotros el deseo de salvación; experimentar el mal nos enseña las tendencias negativas que nos impiden un sano y natural desarrollo; la razón es la única capaz de analizar en serio, con el objetivo de detectar los bloqueos que, si no se eliminan, no permiten el cambio. Asimismo es necesario tener confianza en lo positivo que también existe en la naturaleza, como lo negativo. De esta extraordinaria mezcla, nace la posibilidad del éxito de la obra alquímica llamada nigredo.


  

   


  El miedo a vivir y el odio a la vida. 
Indiferentes y condenados (canto III)



  En cuanto Dante atraviesa la puerta del Infierno, lo primero que oye es el estruendo discordante de suspiros, llantos, quejas, voci alte e fioche e suon di man con elle / voces altas y roncas y, con ellas, un manotear. Ve una enorme muchedumbre de seres humanos que siguen una enseña: moscones y vespas los pican, mientras corren por una pista llena de lombrices que se nutren de la sangre de los corredores. Son los indiferentes, que no han tenido el coraje de escoger una vía y se han limitado a vivir sin escoger. Entre ellos están también los ángeles que no quisieron tomar partido ni por Dios ni por Lucifer. Ahora nadie los quiere, ni el cielo ni el abismo infernal puesto que no han merecido ni la desaprobación ni la alabanza. Ahora corren, porque han dudado demasiado, ahora siguen una bandera pero sin alegría, con fastidio y disgusto. Entre ellos, Dante reconoce a colui che fece per viltade il gran rifiuto / quien la gran renuncia ha cometido. La interpretación más común es que se trata del papa Celestino V, quien debido al miedo renunció a la silla papal pocos meses después de su elección, dejando el campo libre al pésimo Bonifacio VIII, que había hecho de todo para asustarlo y apartarlo de su deber. La presencia de Celestino nos permite comprender que no asumirse las propias responsabilidades provoca daños incalculables tanto a uno mismo como a su alrededor.


  


  La indiferencia refleja una mala disposición hacia la vida; se manifiesta como desinterés, cuya inspiración es la pereza o la convicción de que los demás ya hacen cosas en nuestro lugar, sin importar si las hacen bien o mal. La indiferencia es la costumbre de no tomarse ninguna responsabilidad de lo que ocurre. Así, no tenemos méritos si las cosas van bien, ni culpas si las cosas van mal. Pero de esta manera, nos quedamos al margen de la vida. Aunque el indiferente escoja un camino, lo hace parcialmente y hasta un cierto punto, no se compromete nunca. Obrando de esta manera, haga lo que haga, nunca estará plenamente satisfecho porque notará más las molestias que los beneficios. El indiferente no le gusta a nadie, no tiene dignidad, ni estatus. Forma parte de lasetta dei cattivi, a Dio spiacenti e a’ nemici sui / la secta de malvados a Dios y a sus contrarios repelentes. Cattivo (malo) viene de captivus que en latín significa: esclavo. Los indiferentes, pues, no tienen personalidad jurídica, es como si no existieran. No han tenido el coraje de salir del armario.

OEBPS/Images/infierno_espanol.jpg
LUISA PINNELLI

ser felices con

«DIVINA COMMEDIA

PRIMER CUADERNO
reconocer el mal

INFIERNO






OEBPS/Images/frontespizio_infierno.jpg
LUISA PINNELLI

ser felices con

«DIVINA COMMEDIA

PRIMER CUADERNO
reconocer el mal

INFIERNO





